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A Juan Guillermo Gómez, con quien he cons-
truido con los años esta pregunta.

Introducción

Esta ponencia contiene en breve los elementos de una pregunta investiga-
tiva que he tratado de construir en los años recientes. Se trata del papel
de los intelectuales decimonónicos cuya pista hemos prácticamente per-
dido en la actualidad. 

Debe parecer una rareza para muchos investigadores de la cultura, si
se juzgan sus más llamativos representantes de las décadas pasadas y pre-
sente (Brunner, García Canclini, Ortiz), acudir a estas fuentes intelectua-
les. Pero si miramos el proceso histórico latinoamericano en el sentido de
la larga duración, nuestra distancia con el siglo XIX no es tan notable
como en ellos aparece.

Para verlo, conviene preguntarse con Rafael Gutiérrez Girardot sobre
el problema de la formación del intelectual hispanoamericano (Gutiérrez,
1992). Él lo hace esclarecedoramente en el ámbito del siglo XIX; es nece-
sario continuarla hacia atrás y hacia delante.

La polémica periodística y la formación 
de la inteligencia en Colombia en la 
segunda mitad del siglo XIX

Germán Alexander Porras Vanegas*

* Estudiante de Maestría en Sociología, Becario de la Vicerrectoría Académica, Universidad
Nacional de Colombia, sede Bogotá.



Se verá que no es eso exactamente lo que se encuentra aquí: continúa
en el siglo XIX, pero enmarcada en el caso colombiano, que en la socio-
logía latinoamericana se salta del renglón. Resolver la pregunta casera
puede ser el punto de articulación del conjunto vecinal al que pertenece.

Lo que pretende hacerse para prevenir con cierta fortaleza los ataques
a la presunción de anacronismo radica en la concepción de las institucio-
nes: el lugar de la discusión pública en las sociedades en cambio. La polé-
mica disfruta de la extrañeza en la época de los cambios de los medios de
producción discursiva en todo el mundo hispanoamericano. ¿Qué permi-
tió la riqueza expresiva y el atronador alcance de la prosa decimonónica
de Sarmiento, Montalvo, Bilbao, González Prada o Martí en el ámbito de
la difusión de la prensa periódica?

La situación socio-histórica: el caso colombiano

Si nos situamos en el periodo que ha sido modelado históricamente por el
régimen de la Regeneración y nos preguntamos por la ideología que coman-
dó las definiciones de la política, de la economía, de la integración nacional
y de la cultura, coincidiremos con los especialistas en denominar esta ideo-
logía como tradicional, o para utilizar el vocablo que acuñó su principal ide-
ólogo, tradicionista (Miguel Antonio Caro). Consolidar ideológicamente el
tradicionismo tomó varias décadas: debemos remontarnos a los años cuan-
do se definieron las bases del “partido conservador” (en la década de 1840)
y continuar observando la acción intelectual decidida que durante el régi-
men liberal radical mantuvieron las mismas personalidades que establecie-
ron el hispano-catolicismo como la cultura oficial de la Regeneración y el
fundamento pretendidamente invariable de la nacionalidad.

Sin embargo, esta ideología sólo pudo legitimarse ante la evidencia de
un distanciamiento real del pasado, al ritmo de una época de cambios.
Los cambios del segundo medio siglo XIX fueron los del tipo de la socie-
dad industrial sin decir con esto que la consecuencia inmediata fue la
constitución de una sociedad industrial. Se produjeron cambios demográ-
ficos, se modificó la estratificación de la sociedad, hubo liberación de
fuerza de trabajo, proletarización, migración del campo a la ciudad. Si fue
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necesario restablecer “Libertad y Orden” fue imperativo redefinir qué es
libertad y qué es orden.

Ideologías seculares nutrieron los argumentos de los dirigentes com-
prometidos con el cambio. Jeremy Bentham y Destutt de Tracy constitu-
yen dos símbolos en la historia de las ideas seculares de aquel periodo.
Estas ideas fueron las contrincantes en el poder de las tradicionistas en la
oposición, el otro lado de la necesaria ecuación polémica ¿Qué sucedió
con tales dirigentes y sus ideologías cuando la ecuación polémica fue
invertida?

Sabemos que en ambos casos hubo relevos. Algunos dirigentes del
anterior radicalismo se vincularon con el nuevo régimen, pactaron con él
o modificaron radicalmente su modo de acción. Vinculados con el co-
mercio exterior, y ya establecidos como exportadores-importadores
(Charles Bergquist, 1981), no tenían las mismas fuerzas y convicciones
para afrontar la época que abría lentamente la agroindustria cafetera. Una
nueva generación de dirigentes se formó entre esa tradición legada por la
generación radical y las exigencias del nuevo reto. Y si Bentham y Tracy
operaron como fuente ideológica para aquellos, Herbert Spencer aportó
los nuevos nutrientes intelectuales de algunos grupos de la generación
finisecular. Mucho había en Spencer para su legitimación y operancia ide-
ológica: la promesa civilizatoria de la sociedad industrial, el advenimien-
to de la tolerancia doctrinaria, la afirmación de la acción práctica, la jus-
tificación del cambio a ritmo lento pero afirmativamente evolutivo, el la-
zo cultural con el mundo inglés. Así recuerda Carlos Arturo Torres en su
notable ensayo de 1909, Los ídolos del foro, la importancia del positivismo
evolucionista de Spencer para su generación: “Los Primeros principios fue-
ron tomados literalmente como el Evangelio de las ideas modernas” (To-
rres, 2001: 142). Aquella vertiente del positivismo formó estos grupos de
nuevos importadores-exportadores, como lo recuerda Torres, y de hecho
se importaron sus obras para formarlos en instituciones como el Exter-
nado o la Universidad Republicana. Además, Spencer consideraba a la
opinión pública la matriz de las instituciones políticas, la fuente de poder
de la sociedad civil (Spencer, 1894: 134 Vol. 1). 

La ideología modernizadora y cosmopolita se desenvuelve en polémi-
ca con la ideología tradicionista y nacional-católica que nutre los grupos
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sostenedores del régimen. Una sociedad ideologizada es una sociedad en
cambio de cierto ritmo, una sociedad que no se cohesiona por la sola tra-
dición, por la estructura de viejos equilibrios conmovidos. Los partidos
clásicos experimentaron durante este fin de siglo reveladoras reagrupacio-
nes, como la que constituye el régimen bajo la denominación de Partido
Nacional (alianza entre liberales independientes y conservadores) o el sec-
tor de oposición civil que alinderaron conservadores históricos y liberales
hacia finales del siglo con el propósito de redistribuir el poder en las elec-
ciones de 1898, proyecto vacilante por la composición interna del Partido
Liberal, escindido en dos grupos imprecisos desde la Convención de
1890, panorama que constituye el preludio de la sangrienta y prolongada
Guerra de los Mil Días (1899-1902).

Interesados por la polémica, el terreno sociológico pertinente para ob-
servarla es la prensa. Aparecieron los formadores de opinión, cosa impo-
sible bajo la administración colonial habsburgo y muy precaria en la bor-
bónica. Luego de las dificultades de las primeras empresas periodísticas en
el preludio de la Independencia –como las que vivieron Tadeo Lozano
con el Correo Curioso o Caldas con el Semanario de la Nueva Granada (Be-
tancur, 2002)– y del incremento de periódicos en el segundo cuarto del
siglo XIX, en la segunda mitad hubo imprentas, librerías, periódicos y
suscriptores, novelas por entregas y revistas, y ya no sólo catecismos, no-
venas y septenarios (Cacua, 1968; Otero, 1936). La imaginación de la
sociedad se recreaba ahora en lugar diferente al de las cuitas domésticas y
la fantasía celestial. El componente moderno de la prensa es la posibilidad
de expresar libremente los pensamientos. La educación los ha formado, la
discusión los realiza. La polémica es de suyo tensión y creación de las
ideas, y las condiciones sociológicas en que se desarrolla la polémica son
tensas durante la Regeneración: la ley 61 de 1888, conocida como “ley de
los caballos” preparó el decreto de limitación a la expresión de la prensa.
Duplica nuestro interés en esta situación social cuando recordamos que
fue justamente en el marco de una prensa libre como se consolidó el tra-
dicionismo durante el régimen liberal radical.
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Polémica periodística y formación intelectual

La formación de una inteligencia conservadora debe mucho al papel que
la prensa jugó en la consolidación de su interpretación de la realidad. Esta
inteligencia se formó en un periodo de cambios sociales que borraban len-
tamente la imagen de su sociedad establecida sustituyéndola por otra
donde no observaban otros elementos diferentes al desorden, la desobe-
diencia, la anarquía y, en suma, el predominio de valores propios de una
sociedad en un proceso de enriquecimiento que, si bien aún precario, era
lo suficientemente evidente. Una obra como La miseria de Bogotá (1867)
del conservador Miguel Samper no hacía sino documentar lo evidencia-
ble ante los ojos de las elites patricias.

Los elementos doctrinarios de su formación provinieron de Europa, y
esto marca un rasgo distintivo de este grupo. Joseph De Maistre, Bonald,
Chateaubriand desde Francia y Jaime Balmes o Donoso Cortés desde Es-
paña, junto con las encíclicas papales constituyeron las fuentes principa-
les donde abrevaron la estructura y los motivos de sus argumentos. Y si
bien esto es bastante conocido, lo interesante proviene al tratarse de la im-
portación de los bienes de lujo –pues ese es el caso de los libros– que
caracterizaban el modo de acción de los grupos modernizantes. Es decir,
estos conservadores en formación jugaban ahora con las reglas del cam-
bio, se adaptaban a ellas para permearlas. No habían perdido control real
sobre el mundo en el que ejercían un lugar privilegiado por la herencia,
pero fue un impulso de formación intelectual lo que ejerció el ajuste pro-
vechoso a la nueva situación. Distanciados de las esferas del poder que
ejercían sus antagonistas modernizadores, se colocaron en el ámbito
opuesto, el de la oposición, favorecido por los grupos modernizadores a
través de la libertad de conciencia y su manifestación efectiva en el desa-
rrollo de la libertad de imprenta. Utilizarían la imprenta para el desarro-
llo de sus objeciones a la pretendida libertad de conciencia, libre albedrío,
búsqueda de la felicidad y satisfacción del interés que estimularon en los
sectores del cambio el beneplácito por el desarrollo de la prensa.

La construcción de este ámbito de la discusión pública tiene, eviden-
temente, sus antecedentes en los acontecimientos previos a las declaracio-
nes de Independencia. Desde ella se manifiestan las ideas que progresiva-
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mente se definirán como de uno u otro bando; en el caso colombiano, en
la constitución de los partidos liberal y conservador. Pero, lo que ha sido
entendido como la fisonomía propia de la formación de la nación colom-
biana, a saber, que los partidos tramitaron el vínculo con lo general (la
Patria), diluye una serie de procesos concretos a través de los cuales se rea-
lizan esas ideas que se integran a las costumbres para movilizarlas a favor
del cambio o de la resistencia a él. Es decir, el desarrollo de los medios de
impresión, la difusión de la lectura individual y colectiva, la importación
de los libros, periódicos y revistas donde pudiesen participar de las discu-
siones europeas, norteamericanas y continentales, constituye un nuevo
marco, una nueva situación en el desarrollo de ese ámbito de la discusión
pública.

Un investigador francés recientemente ha identificado con una tesis
sugerente este proceso denominándolo como “nacionalismo cosmopoli-
ta” (Martínez). El nuevo flujo del contacto con Europa y los Estados
Unidos, promovido por la inserción en el mercado mundial en la situa-
ción que todos conocemos, como productores de bienes agrícolas, esti-
muló diversas lecturas de los acontecimientos europeos y norteamerica-
nos, de la forma que tomaba nuestra relación con ellos, de los efectos de
la desigual colocación en la situación de la división internacional de tra-
bajo, y esto estimuló una nueva conciencia de la realidad propia de cada
uno de nuestros países. De allí el “nacionalismo”: producto del contacto
“cosmopolita”. 

El problema radica en la disposición acertada de los factores. Lo que
un realismo sociológico debe ayudarnos a ver es el grado de correspon-
dencia entre los procesos de integración externa e interna. Los procesos de
integración interna no tenían que esperar al contacto con Europa de los
agentes comerciales, convertidos en cónsules y cancilleres, y luego en pro-
motores de toda una estela de viajeros de diverso tipo hacia Europa y Nor-
teamérica (por ejemplo estudiantes, escritores, exilados). En la conforma-
ción de los nuevos estados toda una experiencia nueva se acreditaba en la
necesidad de responder a las múltiples necesidades de la realidad, a las
dificultades, y este proceso tiene un escenario especial en el ámbito de la
prensa, que conjuga muchos de esos factores que queremos disponer con
acierto.
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El dinamismo que reclamaba de las elites patricias identificadas con la
tradición combatir el alcance de los cambios era fundamentalmente un
proceso de integración interna1. En el caso colombiano, contaron con los
nuevos materiales y movilizaron todos los elementos propios de su domi-
nio. Su situación como grupos fuera del poder, les permitió entrenarse o,
para decirlo con el concepto adecuado, intelectualizarse. La prensa con-
servadora tuvo sus décadas de gloria desde los años cuarenta hasta los
setenta, cuando la dinámica del proceso histórico viró en su favor. Pero
ellos habían trabajado durante todo ese tiempo en ese sentido. No nece-
sitaron de un adiestramiento especial para percibir los cambios, pues eso
es lo que define bien a un conservador: su capacidad para identificar a
leguas todo lo que huela a transformación de lo establecido. Más bien, se
adaptaron a los nuevos recursos para mantener lo establecido. Importaron
las doctrinas necesarias para construir sus argumentos: se nutrieron tanto
de las fuentes del tradicionismo europeo como las del liberalismo, positi-
vismo, radicalismo, que de todos modos conocían por la difusión oficial
(p. ej. el utilitarismo de Bentham o la lógica de Tracy). Se apropiaron de
los recursos técnicos de la imprenta, introducido por innovadores (la lito-
grafía, la ilustración). Realizaron a través de estos medios el cultivo de
aquellos valores que sostendrían culturalmente a los conservadores: la
conservación de la lengua contra la inflamación de los extranjerismos, la
exaltación de la vida pastoril, la afirmación de las costumbres más conser-
vadas en la vida doméstica, cotidiana y comunitaria, y tiñeron su discur-
so de un tono polémico contra todos los intentos de desnaturalización
que los modernizadores promovían con el desarrollo del comercio, la in-
fraestructura, la promoción del ascenso social (producción de arribismo,
resentimiento, etc.), móviles aquellos convincentes para sectores sociales
altos, medios y populares que respetaban la religión católica como fuente
de la moral efectiva de la sociedad. Crearon toda una publicidad tradicio-
nista fundada en la vieja experiencia del púlpito y en el cultivo de la nueva
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a través de la prensa, o mejor, de su fusión. Pudieron, pues, conseguir la
movilización de aquellos sectores a través de instituciones de cu-ño con-
fesional (grupos de oración, de caridad o beneficencia, de instrucción cí-
vica o de oficios elementales necesarios) y construir un consenso que
debilitó, con viejas y nuevas armas, a los grupos modernizadores en el
poder.

Llegaron al poder, y nutrieron de fundamentos al nuevo régimen. No
fue un régimen exclusivo de tradicionistas: fue, como lo denominó apro-
piadamente un investigador injustamente olvidado en nuestros días, la
primera experiencia de Frente Nacional (Guillén, 1975). Justamente se
constituyó un Partido Nacional, brazo político del régimen de la Regene-
ración, constituido por liberales prósperos establecidos y conservadores
tradicionistas. Los hombres representativos (para utilizar esa fórmula de-
cimonónica) del nuevo partido eran justamente dos reconocidos intelec-
tuales de la política: Rafael Núñez y Miguel Antonio Caro. Si el primero
fue el estadista, el segundo –su fórmula vicepresidencial– fue el arquitec-
to. Creó el periódico más incisivo, prolífico (El Tradicionista 1871-1876),
respetado y sostenible (poseía su propia imprenta) del ideario tradicionis-
ta, y en él formó su carácter de polemista y con él orientó sus cuadros; él
resolvió el problema del Estado y su legitimidad al construirla sobre la ba-
se de una república católica que no negaba la herencia española ni desco-
nocía la Independencia; dirigió la redacción de la nueva constitución
(1886, cuya transformación radical tuvo que esperar hasta 1991), promo-
vió las instituciones culturales de la nacionalidad colombiana hispano-
católica y permaneció en el poder ejecutivo hasta 1898.

Pero ahora este era el poder efectivo y otros la oposición. Esta oposición
no contó con el beneplácito de la libertad de prensa de dos décadas atrás.
Este aspecto es muy importante para comprender y tratar de responder
muchas preguntas sobre la situación de la inteligencia colombiana finisecu-
lar. Se destaca en la historia intelectual colombiana del periodo, la carencia
de una figura polémica descollante del bando promotor del cambio en
amplio sentido. Si hubo figuras llamativas en el periodo radical (1863-
1876), pocas de éstas se conservan en la mente colectiva o en la historias de
las ideas continentales y casi ninguna del periodo posterior, es decir, no exis-
te una figura como Manuel González Prada en el Perú o Ricardo Flórez
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Magón en México o José Martí en Cuba. Estos fueron notables periodistas.
Existen valoraciones vagas o débiles de escritores como José María Vargas
Vila o Rafael Uribe Uribe; casi ninguna de Carlos Arturo Torres, acaso el
más notable escritor de prensa de fin de siglo XIX aunque de pobre alcan-
ce polémico y menor riqueza expresiva respecto de los vecinos menciona-
dos. Esta es la pregunta que establece los ejes de la investigación que reali-
zo y de la cual esta ponencia representa su planteamiento.
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